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Somos un pueblo memorioso, como el pueblo 
de Israel, como la comunidad nueva de l@s 
seguidores/as de Jesús. Necesitamos recordar, 
hacer memoria para renovar los sueños, y para 
proyectar el futuro y vivir con pasión y sentido 
el presente.
PPor eso hoy, al año de su Pascua, queremos 
honrar a Chantal, haciendo memoria de ella y 
de los que su paso por nuestras vidas nos dejó. 
Y al recordarla queremos volver a nombrar lo 
que de Dios nos descubrió su persona.

Este boletín, no es más, ni menos, que un recuento sencillo de su vida y de 
su Pascua. Al leerla, al recordarla, anhelamos que su testimonio aliente 
nuestro discipulado y nos siga recordando que es posible transformar 
nuestros miedos en corajes, nuestras dudas en certezas y que la memoria 
de su alegría profunda y su corazón valiente y sencillo aliente nuestros 
sueños que buscan y quieren, tercamente, construir otra realidad posible.

Sentimos que “los lazos de amor
que nos unieron” son los que hoy
nos hacen sentir que Chantal sigue
viva, y Dios es garantía de ello.

H onrar su memoria



El germen de una hermosa entrega

3

Chantal Nació el día 6 de abril del año 1966 en Kikwit, ciudad capital de la provincia de 
Kwilu, en la República Democrática del Congo, país de habla francesa.  Kikwit, es un im-
portante centro comercial y administrativo y cuenta con un estadio (centro caracterizado 
por danzas tradicionales) y un aeropuerto. En 1995, la ciudad de Kikwit fue el centro de 
una epidemia el virus de Ébola, que dejó unos 250 muertos. Y sabemos que un hermano 
de Chantal formó parte de las brigadas de lucha contra la misma.
Sus padres, Celestine Kidoy y Corneille Mutwameme, personas sencillas y de fe. Traba-
jadores campesinos educaron a sus hijos en valores, católicos practicantes, la bautizaron 
en la misma ciudad y la ayudaron a crecer en la fe y a forjar sus rasgos de personalidad.
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Chantal realizó sus estudios primarios, secundarios y el magisterio en Kinsasa, la capital 
del país. Al ver la entrega de sus profesores y de otras hermanas que se encontraban en 
la zona y le acompañaban durante los estudios secundarios, Chantal va descubriendo 
su particular vocación de servicio y manifiesta a su familia los deseos de dedicar su vida 
por entero a los demás.
EnEn su proceso de discernimiento vocacional, conoce al P. Alfredo Eburo, CMF (sacer-
dote claretiano) en la universidad quien hacía el seguimiento a un grupo de jóvenes 
para la vida religiosa. Conociendo él nuestro Carisma y el recorrido histórico que nos 
une, les ofrecía nuestro estilo de vida a las jóvenes, esperando que algún día iríamos a 
conocerlas.
De esta manera, Chantal conoce a las hermanas MIC, en las ocasiones en las que las  
Misioneras de la Inmaculada Concepción, visitan la región. Escucha hablar de Madre 
Alfonsa Cavin, y se siente identificada con ella, atraída por su entrega y valor. Desde el 
Congo mismo, con el acompañamiento del misionero claretiano, Chantal puede         
discernir su camino y decide dar el paso de formar parte de nuestra Congregación.  
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Chantal era una persona con don de gente. En su donación a los demás, creyó que 
desde la educación podría entregarse de manera particular a la juventud y así lo hizo 
unos años antes de entrar en la Congregación desde el área de la enseñanza.
AA finales de 1997, viaja a Togo junto con otras jóvenes, e inicia el proceso de formación 
en la vida religiosa. En Afagnan Gbletá (Togo), el 15 de enero del año 1998, comienza la 
etapa del postulantado, y el 24  de septiembre de ese mismo año, inicia el Noviciado en 
Yaoundé, Cameroun. El día 30 de septiembre del año 2000, también en Yaoundé hace 
su primera profesión. Y con mucha alegría y fiesta el día 7 de Julio de 2007 hace su pro-
fesión perpetua en Lomé-Togo, junto a Pauilina Dyoumbe y Catherine Agbognito.
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En el tiempo que compartió con nosotras su 
vida trabajó en distintas comunidades y en 
todas ellas fue dejando un trocito de su cora-
zón, a la vez que regalaba su original ternura 
y alegría a su paso.
En el año 2000 es destinada a Niefang    
(Guinea Ecuatorial) como profesora, en el 
2001 va destinada a Lomé, donde cursa los 
estudios de teología. A continuación es des-
tinada a la comunidad de Afagnan Gbletá 
(Lomé) donde realiza los tres años de enfer-
mería. El año 2005 sale con destino a Santa 
Teresita (Guinea Ecuatorial) donde ejerce 
como enfermera en el Centro de Salud de 
Sampaka, colabora en la formación de las in-
ternas en Sta. Teresita y en el año 2006 es en-
viada a la comunidad de Monrovia (Liberia), 
ejerciendo como enfermera en el Hospital 
San José de Monrovia, de la Orden Hospita
laria de San Juan de Dios, donde la sorprende 
el brote de ébola.



Una mujer  grande
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Chantal Pascaline ha sido una persona muy entusiasta, dinámica, alegre, todos los 
que las hemos conocido, no podemos imaginárnosla sin el “tan tan”. Una mujer de 
gran responsabilidad,  comprometida con todo lo que se traía entre manos, luchado-
ra, no paraba hasta conseguir lo que se proponía. Por donde pasaba atraía a la juven-
tud que se cruzaba en su camino. Tenia un don de gentes natural, podía estar con 
niños, con jóvenes, con adultos y atendía con especial cuidado y firmeza a los enfer-
mos. Hablaba con una particular sensibilidad de su tarea de ayudar a dar a luz a las 
mujeres que llegaban al Hospital, se asombraba con eso, se maravillaba del misterio 
de la vida. Acogía a todos sin distinción y cultivaba un gran espíritu solidario.
Ella misma decía: "Quiero ser la madre de todo el mundo".
Cariñosa y servicial con todos, daba ánimo, aliento y estímulo a los desalentados. 



El Hospital de Saint Joshep
Un hito en la vida de Chantal 
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Como misionera pasa por algunos colegios 
de enseñanza primaria donde deja su 
huella de educadora sencilla, agradable y 
óptima compañera de sus alumn@s.
SiSi la enseñanza se le daba muy bien, su 
pasión predilecta era la vocación de enfer-
mería. Durante los siete años que trabajó 
en el hospital S. José realizó con pasión su 
sueño, estando al lado de los enfermos. 
Tenia un espíritu de servicio infatigable por 
los más débiles y abandonados.
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La comunidad que le hace frente, Misioneras de la Inmaculada
Concepción y hermanos de San Juan de Dios.

UNA IMAGEN DESPUÉS DE LA CUAL
YA NO SOMOS L@S MISM@S

"Si los misioneros no hubieran venido a África, no sé qué habría sido de la salud y de la 
enseñanza. ¿Por qué los extranjeros tienen que venir a ocuparse de nosotros?" A raiz de 
este pensamiento que inquietaba a Chantal, ella tomó la decisión de seguir la vocación 
misionera. "Mi deseo es servir a los demás". 

Hacer el bien a todos, era una preocupación constante de Chantal, y lo ha demostrado 
con su ejemplo. Dejó su patria para entregarse totalmente al bien de los demás hasta 
dejar su vida, en servicio de la humanidad.



Tiempos difíciles... 
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En vísperas de nuestra fiesta del 4 de agosto, Marisa comunica la dura situación del 
pueblo liberiano y de nuestras hermanas y nos anima a rezar…



Tiempos difíciles... 

11

Nuevo comunicado del 6 de agosto 2014 (2 páginas).
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Nuevo comunicado del 6 de agosto 2014 (2 páginas).
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Entrevistas a Chantal y secuencia de publicaciones en web.
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Comunicado oficial del Equipo General tras su fallecimiento.
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Comunicado por email de Marisa a las hermanas el 10 de agosto 2014.

Su Pascua: un nuevo nacimiento
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Carta de Xochitl Romero - 12 de Agosto 2014 (extracto)
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El día llego entre sol y lluvia, con aquellos encuen-
tros tan esperados. La capilla San Juan Bautista y 
su gente, presentes como cualquier domingo, 
pero llenos de curiosidad, a lo que íbamos a vivir 
ahí. Entre saludos y música daba inicio la cele-
bración de una manera sencilla y significativa.
Tuvimos presente la foto de Chantal, y en varias 
ocasiones el celebrante fue haciendo énfasis en 
esta vida entregada y me invitaba a dar sentido a 
mi Si, desde la vivencia de los votos.
Al terminar la celebración compartí esta acción de 
gracias…
…En…En vísperas a la primera profesión nos han dado 
la noticia de la muerte de Chantal en Liberia, por 
el brote de ébola. El sentido de pertenencia flo-
rece y en todas se vive el dolor de esta pérdida, 
hoy mi ser está consternado y hay sentimientos 
encontrados. Ser parte del dolor, indignación e 
impotencia. Por otro lado alegría y gozo por lo 
vividovivido durante estos años, por el paso a dar. Todo 
el acontecer lo vivo como un momento de confir-
mación de toma de conciencia.

La muerte de Chantal llega como una pregunta abierta, ¿en verdad quieres seguirme?, 
¿dejarlo todo? ¿Arriesgarlo todo? ¿Dar la vida? ¿Xochitl me amas? La respuesta no se deja 
esperar al tener presente todo el proceso vivido y compartido: “Tú lo sabes todo, tu sabes 
que te amo”…
Es una pregunta y una respuesta tocando todo el ser. La llamada toma fuerza y la respuesta 
también. Sí, quiero seguirte desde aquí, desde el Carisma MIC, desde el riesgo, la sencillez, 
la caridad, la confianza en Tí. Con conciencia también de la fragilidad de mi ser.
…Celebrar…Celebrar la vida, cuando la muerte está presente y aún sigue acechando, no es nada raro 
para una hermana indígena como yo, o una hermana afro como Chantal.
HoyHoy Chantal y yo nos unimos para celebrar la vida aquí y también porque esa muerte      
trasciende y es parte de un todo, porque nuestra opción es seguir a Jesús misionero que 
pasa haciendo el bien. Porque tenemos fe en la resurrección, porque nos ha encantado, 
nos ha mirado y enamorado. Porque nos llamó y hemos decidido seguirle, porque nos 
llama y envía a enseñar ya curar. Porque al igual que Él las realidades nos interpelan y 
porque creemos como Él en otra vida más digna, más humana, más de Dios.
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El Señor ha tenido la oportunidad de darme lo que había previsto para mí, consagrán-
dome definitivamente para el servicio y anuncio de su Reino.   
La alegría de la consagración definitiva…mis expectativas, mis sueños de celebrarlo go-
zosamente, se convirtieron en algo trágico y muy triste…
Por primera vez en mi vida, sentía y vivía el dolor y el sufrimiento de mi pueblo. Me    
faltaba ánimo, ganas de festejar mi profesión perpetua. Pero, el sábado, 2 de agosto, de 
la mañana estábamos a la puerta de la  parroquia Cristo Rey para celebrar la profesión 
perpetua… Yo estaba sintiendo una mezcla de alegría y de tristeza...
PPor un lado, sentía la alegría de profesar, o sea consagrarme definitivamente a Dios;  por 
otro lado, estaba triste porque se habían llevado al hermano Patrick al centro de 
aislamiento (elwa). Y no sabíamos si iba a salir con vida, ya que las noticias de ese centro 
eran todas negativas. Además,  en comunidad estaba el padre Miguel Pajares enfermo y 
no  participó en la misa. 
DuranDurante la celebración eucarística, llegó la noticia que Patrick había muerto. Al             
enterarse de la muerte del hermano, la gente se escapaba. Quedaron muy pocas perso-
nas para compartir la segunda parte de la celebración…
Así terminó  la celebración: con un muerto, dolor y tristeza.  Esto era el comienzo del su-
frimiento, ya que la gente sospechaba que todos  los misioneros y algunos trabajadores 
que tuvieron  contacto con el hermano, tenían el virus. 
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...El día 9 de agosto, nos llevaron al centro de 
aislamiento, dejando el cuerpo de la hermana Chantal 
Mutwameme en casa. Esta fue una de las experiencias 
más fuertes. Me  ha marcado. Aprender de lo vivido...
DeDe mi dura experiencia, aprendo que siempre tengo 
que sacar lo mejor de las cosas que me suceden: Agra-
decer lo bueno, aprender de lo malo y seguir adelante. 
Quizá Dios quiso manifestarse a los hombres a través 
de mi enfermedad.
Sigue siendo ese Dios misericordioso, compasivo, 
bondadoso, amoroso… Doy gracias a Dios por la nueva 
oportunidad de vida que me ha dado. Por experimen-
tar su amor y cercanía. Quiero ser fiel a Él por siempre. 
También agradezco a todas las personas que me han 
acompañado durante ese momento difícil.
Que Dios sigua regalándonos el don de la solidaridad, 
especialmente para con aquellos niños que han que-
dado huérfanos. 
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La Fundación Mujeres por África expresa su más profundo pesar por el fallecimiento 
en el hospital San José de Monrovia, a causa del ébola, de la hermana Chantal Pas-
caline Mutwamene, una gran amiga de la fundación y de su proyecto Stop Fistula, 
que desarrollamos en ese hospital.
Todo el equipo de Mujeres por África, comenzando por su Presidenta, María Teresa 
Fernández de la Vega, quiere transmitir sus más sentidas condolencias a su familia y 
amigos, así como a la orden de las Misioneras de la Inmaculada Concepción, a la que 
Chantal pertenecía. Llevaba años trabajando en el hospital San José, que gestiona la 
Orden de San Juan de Dios, con el padre Miguel Pajares, repatriado estos días atrás, y 
el director del centro, Patrick Nsahamdze, fallecido hace unos días de la misma enfer-
medad.

Chantal no tenía la nacionalidad española y eso impidió su repatriación. Mientras 
pudo hacerlo, cuidó de sus compañeros con la entrega y la generosidad que siempre 
la caracterizaron. Carmen Casáus, coordinadora de Stop Fistula en Monrovia, y el di-
rector médico del proyecto, Javier Salmeán, rinden homenaje a Chantal en la sem-
blanza que publicamos (...). Un homenaje al que se suma la Fundación Mujeres por 
África.
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La Hna. Chantal Mtwameme falleció en Monrovia (Liberia) el pasado 9 de agosto a 
causa del ébola. La superiora de su comunidad, la Hna. Paciencia Melgar, infectada 
por el virus, fue ingresada un día después en el hospital ELWA, gestionado por la ONG 
Médicos Sin Fronteras, donde permanecía al cierre de esta edición. La tercera religio-
sa de la comunidad, la Hna. Juliana Bonoha, fue repatriada a España el pasado 7 de 
agosto junto al Hno. Miguel Pajares, religioso de San Juan de Dios, que falleció el 12 
de agosto. Todos trabajaban en el hospital San José, de Monrovia, que fue clausurado 
elel 1 de agosto a causa del avance del virus, y sobre el que hablamos en Mundo Negro 
en el número de marzo de 2013, con motivo de su 50 aniversario.

Paciencia Melgar, Juliana Bonoha y 
Chantal Mutwameme eran las tres        
misioneras de la Inmaculada Concepción 
que colaboraban con los Hermanos de 
San Juan de Dios en el Hospital San José 
de Monrovia, la capital liberiana, hasta el 
momento de la clausura del centro sani-
tatario. Las dos primeras, ecuatoguineanas, 
de Annobón y Malabo, respectivamente. 
La tercera, congoleña, de Kinshasa, pero 
en la comunidad se hablaba español 
pues Chantal aprendió nuestra lengua en 
sus años de estancia en Guinea Ecuatori-
al, donde trabajó primero en un colegio 
como profesora y después como enfer-
mera en una clínica de la congregación.
Fundada en Mataró (Barcelona) por la 
Madre Alfonsa Cavin, de origen francés, 
la congregación llegó a Monrovia apenas 
un año después de la construcción del 
hospital y desde entonces ha permaneci-
do en él de manera ininterrumpida,       
incluso durante los 14 años que duró la 
guerra civil libeguerra civil liberiana.

 Los Hermanos de San Juan de Dios en-
tendieron que para acompañar su labor 
hospitalaria era necesaria la presencia 
de una congregación femenina,            
hicieron la propuesta a las Misioneras 
de la Inmaculada Concepción y ellas 
aceptaron gustosas. La primera comuni-
dad estaba formada por tres misioneras 
españolas y una ecuatoguineana.
“No os canséis de hacer el bien mientras 
podáis”, decía San Juan de Dios. La Hna. 
Chantal evocaba esta expresión para 
poner de manifiesto la coincidencia de 
los dos carismas congregacionales en el 
ámbito sociosanitario. “También nues-
tro deseo aquí es hacer el bien”, confe- 
sasaba, al recordar el ideal de la fundado-
ra: “Mi deseo ha sido siempre hacer el 
bien”
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Las instalaciones del Hospital San José ocupan 
una amplia finca situada entre el bulevar 
Tubman y la zona costera de Monrovia. Dentro 
del recinto, la vivienda de las religiosas estaba 
frente a una de las esquinas del edificio del hos-
pital, y la de los hermanos delante de la esquina 
opuesta. Sin embargo, unos y otras compartían 
los momenlos momentos de oración y de celebración en la 
capilla de las religiosas. “La oración nos sostiene 
a las dos comunidades. Cuando muchas veces la 
noche anterior estás dispuesta a tirar la toalla 
porque las cosas no van bien, por la mañana te 
levantas con nuevo ánimo”, comentaba la reli-
giosa congoleña en la redacción de Mundo 
Negro hace pocos meses.

Dentro del hospital, tanto la Hna. Paciencia (foto a la derecha, junto Jualiana Bonoha), la 
superiora, como la Hna. Chantal, consejera provincial de la congregación, trabajaban 
como enfermeras y echaban una mano en la administración, la cocina, la farmacia y el 
ropero. “Nuestro propósito es llevar la esperanza a los enfermos, luchar por la paz y la jus-
ticia entre los enfermos y los trabajadores. A veces no se entienden, pero creemos que es 
posible trabajar juntos, aunque seamos de distintas etnias y naciones. Buscamos el enten-
dimiento para que no haya conflicto, servir mejor a los enfermos y darles la dignidad que 
merecen”, indicaba la superiora.

La Hna. Chantal iba más allá cuando se trataba de defender la 
salud en África. Tras su paso por Togo, Camerún, Guinea  Ecuato-
rial y, en última instancia, Liberia, en su opinión el derecho a la 
salud en el continente no estaba garantizado. Lo mismo afirmaba 
del derecho a la educación: “Los niños africanos no tienen dere-
cho a la educación gratuita. La solución está en las leyes, pero 
¿dónde están los Gobiernos?, ¿qué hacen para mejorar la         
situación? Parece que no quieren a la gente”.

ElEl ejemplo lo tenía muy cerca, cuando comparaba las diferencias entre el hospital público 
de Monrovia y el de San José, el hospital privado más grande de Liberia, que apenas re-
cibía ayuda del Estado. “Los hospitales públicos no reúnen condiciones; si no compras las 
medicinas, no te atienden. Cuando te van a operar, te dan una lista de medicamentos que 
tienes que llevar y, si no los llevas, no te operan. El hospital del Gobierno es caro y los en-
fermeros cobran una barbaridad. En el Hospital San José cobran mucho menos, porque 
vivimos de lo que producimos”, aclaraba la superiora de la comunidad.
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Ni en atención sanitaria ni en el nivel de salarios 
se podían comparar uno y otro hospital. 
“Nosot“Nosotros no negamos la atención a nadie, en 
los hospitales públicos sí”, aclaraba la Hna. 
Chantal. En el Hospital San José, a veces enfer-
mos, familiares y amigos se iban sin pagar la es-
tancia y la medicina usada. “Eso pesa en el pre-
supuesto”, lamentaba. Pero, pese a las dificulta-
des económicas, las religiosas siempre pusieron 
al enfermo en el centro de su misión, lo que 
provocó que, a excepción de la Hna. Juliana, 
también ellas contrajeran el virus del ébola. 
“Muchas veces la familia lo abandona, pero no-
sotras asumimos esa responsabilidad”, indicaba 
la misionera congoleña. Para la Hna. Chantal, la 
labor sanitaria y educativa en África está en 
manos de los misioneros. “Si los religiosos no 
hubiesen venido, no sé qué sería de la salud y de 
la educación en África”.

Su misma vocación tenía origen en esta toma de 
conciencia. Procedente de una familia numero-
sa católica, su padre –ya fallecido– trabajaba con 
los jesuitas y su madre colaboraba con las Her-
manas de San Andrés, con quienes la Hna. Chan-
tal estudió y descubrió su vocación.

Los primeros genes vocacionales surgieron de la respuesta a esta pregunta que se hacía a 
sí misma: “¿Por qué los extranjeros tienen que venir a ocuparse de nosotros?” “Mi deseo 
era ser como ellos, servir a los demás”, confesaba. Después de participar en un grupo de 
oración de su clase y más tarde en otro grupo vocacional en la parroquia siendo universi-
taria, y tras varias resistencias, finalmente ingresó con las Misioneras de la Inmaculada 
Concepción, gracias al acompañamiento y el apoyo de un obispo claretiano amigo de la 
congregación.

Para la Hna. Chantal, prevenir, curar y rehabilitar son los tres ejes de la sanidad. Por eso 
lamentaba lo poco que hacen los gobernantes por las comunidades locales. “Hay gente 
que muere y no debería morir. Aquí, como en toda el África negra, todo en sanidad es 
caro, todo se compra”. Los ejemplos son muchos, pero hay dos que le dolían especial-
mente, por la impotencia que sentía. “Los niños van a recaer en la malaria cuando vuel-
van a sus casas porque hay falta de higiene”, aclaraba, mientras reclamaba información y 
sensibilización para la población. Lo mismo ocurría cuando denunciaba la situación de 
las adolescentes embarazadas: “¿Qué futuro espera a las niñas de 12 años que no han 
acabado su educación y dan a luz?”
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La religiosa se refería también al futuro de los 
jóvenes africanos. Ella conocía de primera mano 
las dificultades del mundo de la inmigración. 
Cuando tuvo que viajar por primera vez a 
España, la misionera congoleña experimentó en 
carne propia las dificultades para obtener el 
visado de entrada a nuestro país. Y todo porque 
RepúblicaRepública Democrática de Congo (RDC) estaba 
marcada y formada parte de una lista negra. 
“Hay países fichados a cuyos habitantes no se les 
da fácilmente permiso para entrar en Europa, y 
el mío era uno de ellos”, apuntaba entonces la 
Hna. Chantal. En su opinión, esta actitud supone 
un grave error, porque “el congoleño está 
luchandoluchando por su vida y hay gente honesta en mi 
país que está luchando contra la injusticia para 
salvar a la población”. La religiosa denunciaba 
que en Europa no se tiene en cuenta que en la 
RDC hay gente que no ha conocido la paz, “nace 
en guerra y muere en guerra”. Al pensar en los 
africanos que mueren en el mar en su intento 
porpor alcanzar la frontera europea, la hermana de-
nunciaba que esas muertes son “una vergüenza 
para la opinión pública internacional”

Eso no quita para que valorara el papel que Europa, y en concreto España, está jugando 
en el continente africano. “Europa está trabajando mucho por África a pesar de la crisis”, 
reconocía. “También España está dando mucho por África”, concretaba. La prueba está en 
que no faltan profesionales españoles (médicos, enfermeros y gerentes) que se acercan a 
lo largo del año al hospital San José para dedicar su tiempo y sus conocimientos al servi-
cio de los pacientes y del equipo médico local. 

Esta religiosa también dedicaba parte de su actividad al trabajo en la pastoral vocacional 
dentro de la congregación. Una de sus preocupaciones era convocar a jóvenes liberianas 
para formar parte de las Misioneras de la Inmaculada Concepción. No lo tuvo fácil. La  
realidad de la familia liberiana, cuya identidad es frágil e inconsistente, no es el mejor 
caldo de cultivo para la propuesta vocacional. “Nuestra esperanza está puesta en la única 
joven liberiana que ahora está en Argentina apoyando la misión de las hermanas y al 
mismo tiempo estudiando en la universidad, y que pronto emitirá los votos perpetuos 
en su en su país”, explicaba.
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Gracias a Dios que cuida de sus hijos; cargadas de interrogantes y de tristeza hemos     
aterrizado en tierra congolesa confiadas de que el Señor no nos dejará solas en la dura 
misión a afrontar, encontrarse con la familia de Chantal, nuestra querida hermana.
Como lo habíamos previsto, nos encontramos con Úrsula en el aeropuerto donde nos es-
peraban los Padres Pasionistas Tomotheé y Faustine, con ellos estaba el señor Cornelio, 
hermano de Chantal.
Tras recoger el equipaje y pasar la batalla de la inmigración, nos dirigimos a casa, de 
camino dejamos a Cornelio y seguimos camino a nuestra residencia en un barrio céntrico 
y cercano en relación a la ubicación de la casa familiar.
Fuimos bien recibidas por la comunidad de los P. Pasionistas y agradecemos su acogida y 
familiaridad que posibilitó el diálogo y acercamiento a la realidad cultural. Nos ayudaron 
al encuentro con la familia, qué proceso debíamos seguir según la cultura y nos          
acompañaron en todo momento en la persona del P. Tomotheé.
Han sido días de Han sido días de revivir el dolor de la pérdida de nuestra querida Chantal.
El primer encuentro fue muy emocionante, el abrazo fundido en acogida y empañado de 
lágrimas los rostros, indicaban el dolor de ambas familias. Fue un primer acercamiento 
donde sólo la presencia y el silencio hablaban, pues no hizo falta la palabra. Arropamos a 
la familia todo lo que pudimos, sobre todo a la anciana madre de Chantal que aunque no 
podíamos entendernos, su llanto y gestos nos decían cuanto dolor albergaba su alma.
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En medio de sollozos, no faltó el gesto de bienvenida, ofreciéndonos lo que tenían lo que 
compartimos escuchando unas palabras de agradecimiento por el gesto de la Con-
gregación de venir hasta el Congo teniendo en cuenta su dolor y sufrimiento. También 
señalaron que esto indicaba lo mucho que se quería a su hermana. Cerrando este primer 
contacto, pedimos otro momento con toda la familia donde pudiéramos expresarnos y 
escucharles a ellos; nos lo concedieron enseguida que se pudieron reunir a todos los 
miembros.
Mientras esperábamos el encuentro familiar, el hermano mayor de Chantal nos llevó a la 
Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, que llevan los Jesuitas, donde habían pedido una 
eucaristía por Chantal, que iba a ser antes de nuestra partida. La familia tiene cierta afini-
dad con los Jesuitas ya que ellos les vieron crecer. Hablamos con el P. Gilbert Bambi quien 
nos recibió amablemente, nos paseó por las instalaciones del gran complejo de los           
Jesuitas y acabamos visitando la parroquia donde iba a ser la eucaristía. Nos presentaron 
al párroco y ya quedó todo acordado para el día 13 a las 17:15.
Ha sido un día un poco pesado, pero era necesario presentarse a personas de la Iglesia 
local, por ello a través del P. Gilbert, nos pusimos en contacto con el presidente de la    
conferencia de Religiosos en el Congo, quien hizo un comunicado a todas las Congrega-
ciones dándoles a conocer nuestra presencia en el país e informando de la Eucaristía que 
iba a celebrarse por nuestra Hermana Chantal.
En el encuentro con la familia nos acompañó el P. Tomotheé quien nos hizo de ángel de la 
guarda en todo momento. Comenzó haciendo una oración recordándonos el sentido de 
la muerte cristiana y de una vida entregada al servicio del Reino. 
Nos presentamos en nombre de la Congregación a la que representamos, explicamos el 
sentido de nuestra vida y cómo, solamente, desde ahí, se podía entender el compromiso 
de donación y entrega a los demás que le pidió la vida a Chantal.
TTodo transcurrió en un clima familiar, marcado por preguntas y explicaciones posibles 
para que entendieran el marco en que sucedió la muerte de su hija/hermana/ sobrina/tía.
De este encuentro, sólo podemos decir que era necesario que hicieran todas las preguntas 
que llevaban dentro, que expresaran su dolor e impotencia. En definitiva, fue un momen-
to duro para todos volver a recopilar los hechos, explicar lo que estuvo a nuestro alcance 
y sobre todo entenderles en su dolor y desconsuelo. 
Entregamos la carta de condolencia del Gno. General que leyeron en nuestra presencia y 
el gesto que llevamos a la familia en nombre de la Congregación insistiendo que fuera 
para la mamá.  Expresaron su gratitud y pidieron que este momento no fuera el fin de 
nuestra relación con la familia.
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Como os decíamos al principio, acabando los días de 
nuestra estancia, tuvimos una celebración eucarística 
por la Pascua de nuestra hermana Chantal, fue una 
eucaristía en la que asistieron muchos religiosos y el 
pueblo cristiano que nos acompañó. La celebración 
fue muy sentida, después del rito de entrada el cele-
brante P. Gilbert, Jesuita, nos presentó ante la comu-
nidad cristiana e invitó a Úrsula a decir unas palabras. 
Ella presentó a la Congregación y dijo el motivo de 
nuestra presencia, agradeciendo a la comunidad cris-
tiana su acogida y oración. También tuvo un recuerdo 
por el pueblo liberiano que sigue sufriendo las conse-
cuencias del ébola. Concelebraron muchos sacer-
dotes, los cantos fueron muy apropiados y la gente se 
mostró muy cercana, interesándose y dándonos las 
condolencias y mucho ánimo. También pudimos salu-
dar y agradecer a los concelebrantes después de la 
misa.
El día antes de viajar participamos de la celebración 
eucarística del barrio, donde asistía Chantal cuando 
estaba en Kinshasa. Aunque era todo en Lingala, su 
envoltorio festivo nos hizo tomar parte en la cele-
bración donde nos dieron la bienvenida y nos acogi-
eron como si nos conocieran de siempre.
En verdad hermanas, han sido días intensos y duros, 
pero también de agradecer a Dios por haberse hecho 
presente en nuestro caminar poniendo gente en 
nuestro camino que nos hiciera de mediación y de 
ayuda. A cada una de vosotras hermanas por vuestro 
interés, cercanía y oración, pues hemos sentido que 
estabais cerca, con nosotras.
AgradecemosAgradecemos de modo especial a los Padres pasionis-
tas que en todo momento nos hicieron sentir en casa, 
a las Hnas. Carmelitas de Verdruna que se interesaron 
por nosotras y se ofrecieron para lo que hiciera falta.
Que nuestra Hna. Chantal interceda por nosotras y 
que su ejemplo de vida suscite vocaciones congolesas 
para nuestra Congregación.

Kinsasa, 17 de septiembre ��1�
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Nos hizo sentir y nos lleva a una mayor unidad en la congregación, también a integrar 
en nosotras y como fruto de su pascua, que somos ciudadanas del Reino, de la historia 
y de nuestra propia humanidad.
Nos exige a ofrecer un mejor acompañamiento a las jóvenes, a las nuevas vocaciones, a 
los laicos de manera que ayudemos a descubrir y a desplegar su río mayor, su potencia 
original. Nos anima a una mayor disponibilidad en la entrega diaria.
DiosDios nos ha hablado: Su muerte es consecuencia de nuestra vida misionera, al estar in-
sertas entre la gente compartimos la misma suerte que ellos corren. 
Hemos vivido una experiencia fuerte de dolor, vida y resurrección, con el convencimien-
to de que la muerte no es el final.

En todas las celebraciones que se han hecho se ha resaltado el testimonio de Chantal de 
entrega, gratuidad, alegría y riesgo. Para nuestra vida ha sido un ejemplo que nos invita 
a vivir con gozo nuestra consagración y a revitalizar el espíritu misionero y la entrega a 
la misión donde estamos.
Es un signo de esperanza, porque su muerte dará frutos como el grano de trigo…
TTambién en ese proceso que hemos vivido con las hermanas africanas afectadas del 
Ébola,  hemos palpado nuestra fragilidad e impotencia, a la vez que hemos experimen-
tado la fuerza de Dios y la solidaridad de la Congregación y de tanta gente que nos han 
acompañado.
Ha sido un caminar de sufrimiento y de gozo con lo que iba pasando cada día, así mismo 
de oración y comunión. Este hecho nos está diciendo que lo importante en la vida es 
vivir entregadas a los demás, con gozo, desde el querer de Dios. Al estilo de Chantal.
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Queremos seguir apoyando y acogiendo a las hermanas de África y colaborando en 
todo lo que esté a nuestro alcance.
Es un hecho coyuntural para toda la congregación, que trastocó nuestra sensibilidad y 
nos hizo conscientes de nuestra vulnerabilidad. Este hecho nos anima a releer nuestra 
vida a la luz de la fe para re-significar nuestra vida misionera, tomando en cuenta lo que 
hemos reflexionado en el taller de cómplices del espíritu.
NosNos sentimos invitadas a discernir en todas las comunidades y ver qué nos pide Dios, en 
el hoy de la historia
LaLa muerte de Chantal, es un ejemplo de riesgo, un testimonio de entrega y obediencia 
al Padre vivido en libertad. Nos impulsa a enfrentar los retos que hoy tenemos a nivel 
congregacional. Su testimonio nos mueve a la solidaridad con los  que viven en          
situación de pobreza. Nos sentimos llamadas a ofrecer y motivar espacios de reflexión y 
oración en nuestras asambleas de países y en espacios comunitarios. También con los 
laicos y jóvenes. En eucaristías, celebraciones, encuentros, entre otros, para seguir       
bebiendo de este acontecimiento fuerte para la congregación.
FueFue un momento fuerte de sentirnos hermanadas en el dolor, como si sentirnos vulnera-
bles nos hubiera hecho sentir más familia, más cerca una de otras. 
Fue una experiencia de contrastes, en la que experimentamos dolor-amor;                    
fuerza-fragilidad; muerte-entrega; presencia-ausencia (nueva presencia). 
Lo que sí sabemos es que el lazo de amor que nos unió a Chantal es el que permanece 
y el que hace que la sintamos todavía entre nosotras.
Dios se nos hace el garante de ese lazo.

Buenos Aires, Noviembre 2014
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Querida hermana Chanta M.
HaceHace unos meses hablamos contigo, fue el 
02-08-2014. Todavía recuerdo tu viva voz    
narrándonos la celebración de los votos       
Perpetuos de Helena Wolo en Monrovia. Con 
todo tu ser de mujer africana, que hace fiesta 
de cada acontecimiento, así nos lo trasmitías, 
me dijiste: "Lo hemos pasado muy bien, los 
cancantos, la homilía, la fórmula de la profesión, 
todo..." 
Así compartías la alegría que experimentabas 
en el Señor después de la Eucaristía Solemne. 
Vivías de lleno cada momento, en otro mo-
mento tocará llorar, rezar, seguir esperando 
hasta recibir el abrazo de Jesús Misionero.
Sí Chantal, sabias gozar de la vida y disfrutas 
ya con el Dios de la vida y en Él has puesto tu 
morada definitiva.
EnEn África, te recordamos. África te vio nacer. 
En África viviste los mejores años de tu vida 
misionera y desde ella te acoge nuestro queri-
do papá Dios. Si, son muchos los recuerdos 
vivos de tu presencia en la Provincia de África, 
en las hermanas MIC en general, en tu familia 
natal, entre tus amigos y conocidos.
Nos despedimos con la confianza de que 
sigues haciendo música con tu tamtam en la 
morada celestial.

Montserrat Reo Sulecopa
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Chany 2014
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Gwladys-Catherine Agbognito

Quand je ne serai plus là, lâchez-moi !
Laissez-moi partir
Car j’ai tellement de choses à faire et à voir !
Ne pleurez pas en pensant à moi !
Soyez reconnaissants pour les belles années
Pendant lesquelles je vous ai donné mon amour !
VVous ne pouvez que deviner
Le bonheur que vous m’avez apporté !
Je vous remercie pour l’amour que chacune m’a démontré !
Maintenant, il est temps pour moi de voyager seule.
Pendant un court moment vous pouvez avoir de la peine.
La confiance vous apportera réconfort et consolation.
Nous ne serons séparés que pour quelques temps !
Laissez les souLaissez les souvenirs apaiser votre douleur !
Je ne suis pas loin et  la vie continue !
Si vous en avez besoin, appelez-moi et je viendrai !
Même si vous ne pouvez me voir ou me toucher, je serai là,
Et si vous écoutez votre cœur, vous sentirez clairement
La douceur de l’amour que j’apporterai !
Quand il sera temps pour vous de partir,
Je serai là pour Je serai là pour vous accueillir,
Absente de mon corps, présente avec Dieu !
N’allez pas sur ma tombe pour pleurer !
Je ne suis pas là, je ne dors pas !
Je suis les mille vents qui soufflent,
Je suis la réflexion des éclats de lune,
Je suis la lumière qui traverse les champs de maïs,
Je suis la douce pluie du mois de Juin,Je suis la douce pluie du mois de Juin,
Je suis l’éveil des oiseaux dans le calme du matin,
Je suis l’étoile qui brille dans la nuit !
N’allez pas sur ma tombe pour pleurer
Je ne suis pas là, je ne suis pas morte.

Poème sur le départ de ma sœur Chantal
À celles et à ceux que j’aime, et qui m’aiment”
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La mort n’est rien,
je suis seulement passée, dans la pièce à côté.
Je suis moi. Vous êtes vous.
Ce que j’étais pour vous, je le suis toujours.
Donnez-moi le nom que vous m’avez toujours donné,
parlez-moi comme vous l’avez toujours fait.
NN’employez pas un ton différent, ne prenez pas un air solennel ou triste.
Continuez à rire de ce qui nous faisait rire ensemble.
Priez, souriez, pensez à moi, priez pour moi.
Que mon nom soit prononcé à la maison
comme il l’a toujours été,
sans emphase d’aucune sorte,
sans une trace d’ombre.
La vie signLa vie signifie tout ce qu’elle a toujours été.
Le fil n’est pas coupé.
Pourquoi serais-je hors de vos pensées,
simplement parce que je suis hors de votre vue ?
Je ne suis pas loin, juste de l’autre côté du chemin.
Vous voyez, tout est bien.

La mort n’est rien...
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Reconocimiento del gobierno liberiano



48

Reconocimiento del gobierno liberiano (2)
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Reconocimiento del gobierno liberiano (3)
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Ellos y ellas se desviven, se mezclan con el pueblo, limpian, alivian, animan…, pero 
sobre todo anuncian con su testimonio el rostro de un Dios que no abandona a su 
pueblo, que sigue entregando su vida hasta las últimas consecuencias.

Hno. MIGUEL PAJARES
14 de agosto de 2014
 
Hno. PATRICK NSHAMDZE (52 años)
2 de agos2 de agosto de 2014

Hno. GEORGE COMBEY (47 años)
11 de agosto de 2014

Hna. CHANTAL PASCALINE (47 años)
Religiosa Misionera de la
Inmaculada Concepción
9 de agosto de 2014

Aliviando sufrimientos...
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Fotos adicionales (1)
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Fotos adicionales (2)
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Fotos adicionales (3)



54

Fotos adicionales (4)



Misioneras de la Inmaculada Concepción 


